La jaima de las balanzas
Sherezade

Me llaman Sherezade. Mi nombre es lo único que no ha cambiado a lo largo del tiempo. Puede que sea un duende, un genio, un arcano, una hada ... en fin seré como tu quieras imaginarme, amable internauta. Pero ante todo déjame decirte que soy un espíritu viajero. He conocido y he admirado la belleza del inmenso calidoscopio que cada día forman el sol y  la luna reflejándose en la infinidad de sitios de este planeta. En cada época y lugar, discretamente adopto la imagen y las costumbres de sus gentes y me complace mucho contar mis experiencias. 

Ésta que ahora te cuento sucedió no hace más de mil años en los lejanos desiertos de Oriente. Fué en el oasis de Barzaj donde conocí al joven Ibrahim. Llegué a este lugar en una caravana de nómadas beduinos que comerciaban con especies y piedras preciosas, que adquirian en tierras muy lejanas, cuya ruta guardaban en el más estricto secreto para no tener competidores.

Ibrahim

La condición de Ibrahim era la de esclavo. Había sido comprado, cuando tadavía no sabía ni hablar ni andar, por el jeque Abdul, personaje del que no voy a hablaros puesto que su crueldad y maldad no merecen otra cosa que el olvido. Ibrahim había sido puesto al servicio de Maruf, cuya misión era pesar y tasar las mercancías que traían las caravanas. Para ello instalaba una jaima con sus balanzas a las afueras del recinto amurallado. Este personaje tampoco  merecerá un lugar en nuestra memoria puesto que nunca se ocupó de enseñar a Ibrahim el manejo de estos instrumentos. 

Poco después de mi llegada al oasis de Barzaj sucedió que Maruf enfermó y murió. Entonces el jeque Abdul hizo traer a Ibrahim a su presencia y le dijo:

- Ibrahim, tu ocuparás el lugar de Maruf. Si pierdo un solo gramo por un error tuyo, te ahorcaré y las hienas y los buitres del desierto se alimentarán con tus despojos.

Mudo por el miedo, Ibrahim no se atrevió a confesar su ignorancia. De nada hubiera servido.

- Dentro de ocho dias – añadió el jeque - la caravana de Yusuf al-Tahir llegará, ten la jaima de las balanzas preparada.

Primer día

 Sherezade supo de la difícil situación de Ibrahim mientras recorría las tortuosas calles del zoco de Barzaj. No se hablaba de otra cosa. 

- Pesar las finas hebras de la flor del azafrán requiere mucha pericia – decían unos.

- Hay que ser muy hábil para pesar las pequeñas piedras de lapislázuli –respondían otros. 

- Un muchacho tan joven, tan inexperto, se equivocará fácilmente –suspiraban las madres compasivas.

- Yusuf al-Tahir tiene muy buen ojo y es muy estricto. Ibrahim tiene los días contados –sentenciaban los más viejos.

 Aunque el manejo de una balanza parece sencillo, pués en un plato pones lo que quieres pesar y en el otro vas colocando pesas hasta que los platos se equilibren; Ibrahim no tardó en darse cuenta de sus limitados conocimientos sobre el arte de pesar. Lo intentaba con una pequeña piedra de ámbar, pero por más que pusiera, quitara o cambiara pesas, la balanza no se equilibraba.

A pesar de estar protegido del ardiente sol del desierto por la jaima, la cabeza le ardía por la desesperación de no hallar la solución. Fué justo en ese momento que Sherezade surgió de la sombra y le dijo:

- Ibrahim, prueba de poner pesas también en el plato donde hay el ámbar.  

Segundo día

Sherezade también era experta en el arte de enseñar sugiriendo solamente los pistas,  sin adelantarse al aprendiz en el camino que necesariamente ha de seguir su pensamiento para conseguir el conocimiento. 

- Ibrahim –le dijo- usar la balanza con inteligencia requiere que, además de saber pesar, sepas encontrarle otras utilidades.

- Ademas de pesar, ¿qué más puede hacerse con una balanza? – respondió el muchacho.

Sin contestar y con un ademán suave Sherezade extrajo de un bolsillo de su jaique una pequeña bolsa. Volcó su contenido al lado de la balanza. Ocho esmeraldas idénticas irradiaron brillantes destellos verdes. 

- De las ocho esmeraldas una es falsa, aunque no puede distingirse de las demás ni en tamaño ni en brillo. Sólo te diré que la esmeralda falsa pesa un poco más. ¿Cómo la descubrirás? –le preguntó Sherezade.

- Poniendo una esmeralda en cada plato hasta que un plato baje y éste contendrá la esmeralda falsa –respondió Ibrahim.

Sherezade asintió y le lanzo el siguiente reto:

· De acuerdo, ésta es una estrategia posible. Suponiendo que la falsa sea la última que pones, necesitarás cuatro pesadas. Lo que te planteo es cual es el mínimo número de pesadas que necesitarás para dar con la esmeralda falsa. 

Tercer día

Al día siguiente Sherezade encontró al joven Ibrahim con semblante preocupado. Junto a la balanza había una enorme sandía.  

- Dime, Sherezade, si tengo que pesar algo de tamaño grande que no cabe en la balanza, ¿qué he de hacer?

- Ésta es una buena pregunta, y no es necesario aumentar el tamaño de la balanza. Sólo hace falta la balanza adecuada – y con un tono misterioso añadió-  En un rincón de tu pensamiento duerme la solución, sólo tienes que saber despertarla. 

Sherezade condujo a Ibrahim al lado del pozo donde una enorme y solitaria piedra con la superficie cóncava servía de abrevadero para los camellos.  

- Dime, Ibrahim, ¿qué harías para mover la piedra?

El joven, perplejo durante unos momentos por la pregunta inesperada, le contestó:

- Pues haría palanca con un palo y una pequeña piedra para apoyarlo.

Y abriendo la manos con un gesto de interrogación Ibrahim le dijo:

- ¿Y qué tiene ésto que ver con el problema de pesar objetos grandes?

- Juega un poco con la palanca y piensa en tu problema –fué toda la respuesta de Sherezade mientras caminava hacia la fresca sombra de la jaima.

Cuarto día

Mientras experimentaba con la palanca, Ibrahim se dió cuenta de que su esfuerzo era menor cuanto más lejos lo hiciera del soporte. Y al revés, cuanto más cerca lo hiciera del soporte, más esfuerzo había que hacer para mover la piedra. Entonces una idea iluminó su pensamiento mientras miraba uno de los artefactos que había en la jaima.

- Se llama báscula –intervino Sherezade viendo el resplandor de la inteligencia en los ojos de Ibrahim-.

- Entonces – prosiguió un Ibrahim eufórico- con una sóla pesa puedes pesar objetos mucho más grandes.

- Efectivamente, fijándose en la distancia de la pesa al soporte y conociendo el peso de la pesa, cuando la báscula se equilibra puedes calcular el peso del objeto, ¿qué cálculo hay que hacer? 

- A una unidad de distancia, el mismo peso de la pesa; al doble, el doble peso de la pesa; al triple, el triple; multiplicamos la distancia por el peso de la pesa – concluyó Ibrahim-.

Quinto día

Viendo los progresos que realizaba el joven Ibrahim, Sherezade se propuso introducirle en el antiguo arte del al-jabr y de la al-muqabala por medio de los cuales se resolvían enigmas numéricos usando balanzas. Decidió ir directa al grano y le preguntó:

- Dime, Ibrahim, si a 1 le sumas un número y le restas 5, entonces es igual a 2 menos este número. ¿Qué número es? 

Aunque Ibrahim era habilidoso en el arte de contar, nunca había oído nada parecido, por lo que, después de meditar largo tiempo y sin dar muestras de impaciencia, pués había aprendido que la desesperación oscurece la mente, le dijo:

- Sherezade, ¿puedes darme una pista?

- Te daré algo mejor, el antiguo arte de resolver enigmas numéricos usando  este juego de balanzas muy especial.

Y ante sus ojos, Ibrahim vió como Sherezade desmontaba hábilmente una balanza y acoplava sus dos partes a otra, resultando el siguiente ingenio:

Sexto día

Una vez Ibrahim comprendió las dos reglas para operar con la balanza algebraica, Sherezade continuó con su explicación:

- El equilibrio de la balanza representa la igualdad entre dos partes. A esta igualdad la llamamos ecuación y a la cantidad desconocida la llamamos incógnita. El arte de resolver enigmas numéricos – prosiguió Sherezade – consiste en dos pasos: 

- Primero: en saber plantear la ecuación, es decir, colocar en los platos adequados las cantidades conocidas y las incógnitas.

- Segundo: usando las dos reglas, has de conseguir que a un lado de la balanza algebraica queden sólo las incógnitas y al otro lado sólo las cantidades conocidas, todo ello siempre conservando el equilibrio y así igualas lo desconocido a lo conocido.   

Observa cómo resolvemos el enigma.

Séptimo día

Al día siguiente Sherezade encontró a Ibrahim ocupado en la balanza algebraica.

- No sólo prodrás resolver enigmas numéricos como el que acabas de ver, sinó que podrás hacer una cosa más interesante ... – Sherezade hizo una pausa esperando una pregunta de su interlocutor-.

- ¿ Cual ? 

- Inventar tú los enigmas.

Sherezade cedió la balanza algebraica a Ibrahim y sabiendo que poca cosa más podía hacer, se retiró discretamente dejando al joven aprendiz concentrado en la invención de enigmas.

Octavo día
Los ocho días han pasado. En las lejanas dunas del horizonte, bajo un cielo de un azul intenso unos minúsculos puntos se desplazan.

- La caravana de Yusuf al-Tahir ! – gritan varias voces al unísono.

Pero Ibrahim apenas les presta atención, sigue preparando las diversas balanzas que utilizará con destreza durante los próximos días. Se le ve tranquilo y con ansias de seguir aprendiendo el conocimiento que no cesa de fluir mientras vivimos.  

En cuanto a mí, amable internauta, sigo mi propio camino y quien sabe si nos volveremos a encontrar.   
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